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UN MUERTQ RESUCITADO. 

:. No se á quien dirigirtiie, si al Bo 
yin oficial eclesiástico dül obi-^pudo 
P CARTAGENA Ó al pei'iódioo La Paz, r'el suelto qua e!$te traslada en uno 

sus úHitnos nWne'ros, toitVidó de 
i|ue|,eo el cualse ilácuentade la l\e-
í^da de nuestro Prelado á la ciudad 
^ M u r c i a CAPITAL Y CENTRO DE SU 

'^iNo y punto de re.sidenci.i de su si 
;"H trasladada de la de Cartagena por 
^eve del Sumo Pontífice Wcolás IV 
^el año 1231. 

No me lia sido dable hacerme del 
^Uinero de! Boletín qae inserta tales 
**ndeces; y perniiíáseme la frase: no 
^Onezco otra que rtíixs propiamente 
Ifieda espresar la inoportunidad, 
^era délo que algums de aquellas! 
^pecies tienen de falsas y gratuitas; 
^* es que no puado asegurarme de 
^degititnidad del traslado, ni tam-
P^o de quj La Paz sea una itnpos-
*'r«; da modo, qué para no pacar 
^^i de temerario tendré que acep-
^flas como encarnaciones del Bole-
J*j gustosamente prohijadas por La 
. *2. Lo que si me atrcTeria asegurar 
^ ^ u e los caracteres de mayor tama 
S; y bastardillas con que La P/iz 
ffíntúa algunas délas palabras trJns-

son indudablemente suyas: la 
^liozco; pero como la forma no al-
T^ lo esencial de la cosa, ni los ti-
W^ cambian de significado porque 
p^l grandes ni pequeños, habremos 
% aceptar que lo qu» dice La Paz es 
T; íflismo que dice el Boletín. A uno 
*Otra, pues, ope dirijo. 
.No entraré aqui á impugnar, pues 

l^e ella misma se impugna, lo de que 
^^cia sea ia capital y centro de su 
^'^0, por st'r completamente agenu 
T â cuestión batallona que vuelve á 
'̂̂ QJar su descomunal cabeza, cofijo 

aOuh'» de los bosques; de la mjsriia 
^aa ra pudiera llamarsa Cartagena 
^ t e de la E-spaña cartaginensa y 
^ b i e n Metrópoli civil y eclesiástica, 
^ asiento do primera cátedra de 
^ vastisima regidn, con caoipos 

Urales de muchas leguas; pero lo 
•^ fué y ha dejado de ser debe relé­
ase á la historia. 

as se dice también que Murcia 
5̂  punto de residencia de la silla 
E'relado, y que esta fué traslada-

|de Cartagena por breve del sumo 
l̂ BUfice Nicolás IV en el año 1231. 

?r% de lo de la residencia, que es lo 
?co que aqui resulta de verdad; 
'' más que, como cuestión de gusto 
.{"rusente solo una artttrariedád, no. 

<le darse en tan pequeño coñ|unr 
da palabras mayor núinefo de 

^edades; porque ni la silla, moral-
•ite hablando, ha sido nunca tras­
uda, ni ha existido jamás tal bre-

5í»i tal Pofltifice; ni en el año alu­

dido hablan secudido todavía, ni 
Murcia ni Cartagena el yugo del aga 
reno. 

Yo pudiera aqui preguntar á los 
autores de tales especies, que obispo 
era el que regia en el año 1231 la 
iglesia Cartaginense, y que facha lle­
va ese breve ¡sombra fantástica! ¡es­
píritu impalpable qua se agiganta ó 

~ empec^o f̂]̂ .(;e s^ttn del lado^qüese 
mil J!; donde, eo fin el paradero de 
ese documento tan rebuscado. 

Si no se tratara de un periódico 
tan serio «orno el Boletín eclesiástico, 
seria cosa de tomarlo á broma. Eo 
cuanto áLa Paz, no hay que estra-
ñarlo: su ancianidad le ha llevado ya 
al estremo de la leléz, y admite cual 
quier cosa. 

Volviendo, pues al Boletín, yo 
ci'eo obrara con mejor acuerdo, si en 
vez de darse á resucitar Lázaros, se 
hubiera limitado á describir lisa y 
llanamente las recientes visitas pas­
torales, sin injerencias á fuerza de 
mazo, ni reticencias de tan mal gé­
nero, que no han de dar ni mas glo­
ría al Pastor ni mayor sabor de lá­
grimas al sentimiento religioso; por 
que si es que busca el esplendor de 
la Silla, si es que quiere hacerlo más 
amable á su rebaño, con mayor ra­
zón debiera haber acentuado los fi­
liales de algunos párrafos del oficio 
qiie> el Ayantaraieíato de Alpera ha 
dirigido al Prelado, uno de los cua­
les termina con las siguientes fra­
ses:..,, al dignísimo Prelado que, por 
dicha de sus diocesanos, rige y go­
bierna la SANTA IGLESIA DE CARTA­

GENA;» y el otro:...: «y quiera el Al­
tísimo, según lo peumos, hacer du 
raderós los años de vuestro episco 
pado en VUESTRA AMANTISIMA DIÓCE­

SIS DE CARTAGENA. • 

Yo lo vé el Boletín: por todas par­
tes le salen liS protestas al encuen­
tro de sus ilusiones. Ya lo vé tam­
bién La Paz; la diócesis es ÁMANTIS 

MA deiPi'elado de CARTAGENA; ¿lo en­
tiende bien? de CARTAGENA. 

Desengáñense los que otra cosa 
sientan; si el obispado ha de valer, 
ha de significar, ha de representar 
algo en el muodd, es preciso que 
lleve el nombre de Cartagena. 

En conclusión; si el Boletín ha 
querido usar de una broma, lo cual 
repito aqui que no creo, pase por 
tai; sino; está en el deber de dar al 
público la copia del breve de tras­
lación déla Sitia episcopal, que acep­
ta y defiende; pues que en otro caso 
me queda el derecho de negar su 
existencia; y sentar por consiguien­
te, que es de todo punto falso cuan­
to á,dicho docuníento atañe. Y si 
después de todo, lo que se busca es 
otra cosa, ya se me tiene de nuevo 
en el palenque; y ¡viven los cielos! 

•que no he de ser yo seguramente el 
que se retire vencido de la arena. 

MANUEL GONZAI^Z| 

1̂ . 

VARIEDADES. 

—Le gustan á V. los versos? 
—Generalmente, no. Y d i i éáV. 

la rozón. Al leerlos me figuro la tor­
tura en que estaría su autor al tener 
que espresar un pensamiento preci­
samente valiéiidose de pal | to3,qm^ 
'hatV deámold'aVse á las exigencias de 
la metrificación. 

—Oiga V. ¿también ha entrado el 
sistema métrico en los versos? 

—Hombre no. Metrificación ó ar­
te métrica ó versiílGací()n es la arti-
íiciosA y constantü distribución de 
una obra en porcíonis simétricas de 
determinadas diraensioues. Y ver­
sóos una de estas mismas porciones 
sugetasá ciertas medidas. 

— Puus no sabia yo que los ver­
sos se median, ni más ni menos que 
si fueran fanegas de trigo. 

—No loesttaño, porque hay quien 
escribe para el publico y tampoco lo 
sabe, ó al ncienos si lo sabe no lo hace 
por que no puede. Y ha aqui porque 
digeá V. que no me gustan los versos, 
por que ,para gustarme es necesario 
qua sean hechos por hombres instruí 
dos, de ardiente imaginación, de gran 
memoria, de fácil inspiración, de 
preclara inteligencia y muy conoce­
dores del lenguaje en que hablaB ó 
escriben. 

Los que estas dotes poseen comu­
nica á sus obras una sencillez 
encantadora que aparenta como 
que, fácilmente y sin más esfuerzos 
que si hablaran familiarmente en 
prosa, han brotado de su bocaaque 
líos renglones artificiosamente re­
cortadas. En una palabra: me gus­
tan los versos cuando son buenos. < 

—Pues estos le bao de gustar, á V. 
á buen seguro, por que lo son. 

—Son seguros? 
—No: son buenos. Y tanto que 

han merecido la aprobación del mis­
mísimo director del periódico don­
de ser insertan y además por que 
están hecbos por un maestro de es 
cuela. 

—Sab j V. que me pica la curiosi­
dad? Lea V. hombre; lea V. y diga-
me, si le place, cómo se titula ese 
papel. 

—Se titula Mefistófeles. Periódico 
Semanal deinstrucciony recreo, con­
sagrado á las ciencias, al comercio, 
á la industria y á las artes. 

—Lea V- hoRibre, lea V. que 
escucho con atención y con áusía, 

—Pues dice así: 
"Discurriendo .cierto dio, 

Sobre mi maligna suerí9 
traté de hacerme evidente 
la verdad que discutía, 
¿Por que entre si me deda" 

—Hola! conque decimos tenemos? 
Pero sí mal no he oído en la 1.» re 
dondilla encuentro un defecto, y es 
que las palabra suertey evidente no 
son consonantes SÍQO asonantes. 

le 
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—Pues á mí rae parecen muy 
bien-sonantes. 

—Pues á mi muy malsonantes, y 
sobre todo, eso definiré ai we decía... 
Quien es el qye decía? El que habla. 
Pues el pronombre si es 3.a per­
sona gramatical. 

Diremos por ejamplo. —«Yo dudo 
de mi j,'«eÍEímo, Ta*. du-íconfiaS de ti 
mismo. Aquel está enamorado de si 
mismo. 

Pero siga V. leyendo, que en esos 
versos presumo encontrar muchas 
lindezas por el estilo. 

—Pues sigo leyendo: 
¿Porque entre si me decía 

he de ser tan desgraciado 
siempre juguete dd hado 
no siendo la culpa mia? 

—Oiga V. tampoco tengo yo la cul­
pa de que ese señor autor no haya 
estudiado Retórica y Poética. Pero 
déme V. ese papel que voy á leérme­
los yo por evitar á V. trabajo y para 
saber donde rinden tan buen culto á 
la lengua de Cervantes. 

—Tome V. hombre: que es V.más 
exigente— 

—No tanto como á V. se le figura, 
ni al autor délos versículos. 

Ola! conque es un periódico que 
se publica en la Union? 

Aqui veo una cosa queme admii'a. 
I^ice el verso. 

Mirad aqud iinféliz 
niño, que no tiene padre: 
está Uorando^y su madre 
su llanto no puede oir. 
Salió á busearU él sustet4o 
¿y lo liallará? No señor 
es honrada y virtuosa 
y fué modelo de esposa 
odia la prostíütcion 

—Pues yo odio á los malos poe­
tas. 

—Me parece que es V. muy exa­
gerado. Yo veo que son unos versos 
muy bonitos y que dicen grandes 
verdades, porque es lo que está pa­
sando. 

—Yo le diré á V.; todo esto dicho 
en prosa estaría muy bien, pero al 
decirlo en verso hay que dar al len-
guí^e otra entonación, otra forma.... 
otra manera de ser.... pero escucha 
V. esta ledondilta que es maestra. 

Aquel desde que nació 
sufre él rigor de la suerte 
adversa-, y la muerte 
mitigará Sú dolor. 

El tercer verso de esta cuartete» 
solo tiene siete silabas y si me apura 
V. seis. 

Además e l l . ° y el 4."=* verso no 
riman como debieran y solo son con­
sonantes las palatíras nació y dolor. 
Esto no está admitido en lo& clásicos 
y esta licencia que raya en libeftina-
ge se la toma el autor, seiun veo 
con harta frecuencia. 

En la conclusión veo que ya se pres 
cindede toda regla, pues se mezclan 
quintillas y una cuarteta qutjda in­
completa. Pero oiga V. el final, que 
es bueno. Y dice asi: 


